¿Cómo influyen las emociones en la autonomía? 
La autonomía emocional es una competencia clave para mejorar la salud psicológica de las personas y por ende servirá de apoyo a otras competencias como la de regulación emocional, la inteligencia interpersonal (Gardner, 1998) y el bienestar en general de cada persona. 
Se tratan de trabajar ciertas habilidades como la autoestima, la actitud positiva, análisis de las normas sociales y de relacionamiento, así como la autosuficiencia emocional frente los estímulos externos, es decir, lo relevante es trabajar la forma en que percibimos y hacemos frente los estímulos adversos o no, a los cuales estamos sujetos. 
“La autonomía emocional es la capacidad de no verse seriamente afectado por los estímulos del entorno. Se trata de tener sensibilidad con invulnerabilidad. Esto requiere de una sana autoestima, autoconfianza, percepción de autoeficacia, auto motivación y responsabilidad. La autonomía emocional es un equilibrio entre la dependencia emocional y la desvinculación”. (Bisquerra, 2014, p 11) 
Por lo tanto, el derecho del niño a una educación protegida e integral en la primera infancia requiere de una revisión y preparación constante, donde se puedan contemplar las necesidades sobre todo en esta etapa clave de la vida del niño. Campos menciona que “tenemos a padres y educadores como actores principales en proveer a los niños y niñas todas las experiencias y recursos para que construyan su propio proceso de desarrollo. Asimismo, como el “cableado cerebral” dependiente de la experiencia utiliza la información del entorno inmediato emocional, físico, social y cultural para dar continuidad al proyecto arquitectónico cerebral que empezó en el vientre materno, es esencial que el adulto venza varios de sus patrones mentales y empiece a preparar un entorno más adecuado, donde los niños y niñas puedan experimentar la individualidad, la capacidad de asombro, el ensayo y error, la intuición, la creatividad, la autonomía, el procesamiento “individual” de la información y la posibilidad para cuestionar, dudar y cambiar la dirección” (Campos, 2010, p.9). 
Es una etapa que adquiere gran importancia en la evolución de los niños, ya que es cuando se estructura la base de su personalidad y desarrollo sensitivo-motor, así como los aspectos afectivos y sociales del niño. Por lo tanto, uno de los grandes objetivos de la educación es potenciar el aprendizaje en el niño, promoviendo su bienestar por medio de experiencias significativamente favorables a sus procesos madurativos, donde el juego tiene un papel preponderante en el aprendizaje del niño y su forma de ver la realidad, transformándolos en protagonista, en la construcción de sus nuevos conocimientos.
También, el arte puede ser una buena herramienta en la regulación de las emociones. Goleman (1995) considera que las actividades artísticas, son herramientas eficaces para desarrollar de forma amena y agradable, la inteligencia emocional. Actualmente. Escudero Espronceda (2015), se encuentra trabajando en el proyecto “Reflejarte” de la Fundación Botín. Espronceda dice: “El arte, en todas sus facetas, es un vehículo muy importante para transmitir y entender las emociones”. La forma de trabajar las emociones en “Reflejarte”, va desde la observación de diferentes obras de artes y las emociones generadas a partir de ellas, como también a través de la propia creación a partir de las emociones.
El arte, trabaja directamente en la subjetividad del sujeto y en el ámbito emocional, independientemente de si es por medio de la música, la pintura, el cine y en toda su amplia gama de representaciones. Brindándonos una inagotable fuente de expresiones de las emociones. Con esta herramienta se puede trabajar con los niños en el desarrollo de aquellos procesos comunicativos e intersubjetivos en el relacionamiento con sus pares.
La inclusión de educación emocional en la etapa preescolar debe darse de forma continua, potenciando las diferentes competencias emocionales en pro del beneficio social y personal, de los niños y niñas. Jugando a aprender y a sentir, los niños y niñas, saldrán potenciados en sus habilidades, su autonomía y reconocimiento emocional. Lo que les proporcionará herramientas con las cuales podrán fluir de manera óptima en los diversos ámbitos de sus vidas.
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